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DOS C U A R T O S CADA N U M E R O . 
E N TODA E S P A Ñ A . 

PARTE OFICIAL 

J U N T A S O B E R A N A 
DE 

N DE ¿U 

Comisión de servicios públicos 

Considerando que es eminente 
mente jus to y necesario que todos 
los Ciudadanos habi tantes de Car­
tagena sean con participes en las 
penahdades del Servicio de la pla­
za a.sí como todos tengan también 
la alta bonra de defenderla con las 
armas en la mano. 

Considerando que las atenciones 
comerciales ú otros servicios pasi­
vos no son una imposibilidad ab-, 
soluta ni consti tuyen esención le­
gal para escusarse de tan sagrado 
deber; pues pueden en circunstan­
cias y casos excepcionales ser au­
torizados los ciudadanos, para ser­
vicios útiles en tiempo y medida 
determinadas. 

Esta J u n t a de Salvación acueida: 
].° Todo ciudadano queda obh­

gado al servicio de las armas desde 
20 á 50 años de edad, personal y 
sin más excepción que la imposi­
bilidad física. 

2." En el improrrogable plazo 
de 60 horas todo Cindadano com­
prendido en dicha edad y que no 
se encuentre afiliado en cualquiera 
de los cuerpos que prestan servi­
cio, se presentará á inscribirse en 
las oficinas de la Comandancia ge­
neral de las fuerzas ciudadanas 
para su incorporación á la misma. 

8 . ' Los que pasado diclio pla­
zo, que empieza desde la promul­
gación de este acuerdo no lo hayan 
verificado como se previene, serán 
detenidos y sugetos á consejo de 
guerra por el que se nombrará al 
efecto por esta J u n t a Revolucio-

... nar ia . . . 

Cartagena IM de Octubre 1873 
-Nicolás Calvo de Guaitv. 

PARTE NO OFIG IAL 

A E S P A N A . 

¿Ves esa escuadra potente que se 
aleja de las aguas de Cartagena per­
seguida por los buques federales? Es 
la sombra del gobierno de Madrid 

que huye avergonzada de sí propia. 
¿Sabes quien la manda'.' El almirante 
Lobo, un marino aveza(3o en el arte 
de la guerra. ¿Quieres saber porque 
buye.? Del remordimiento que ofusca 
su espíritu y corla su aliento. Dejad­
la paso, que va señalada por el dedo 
de la fatalidad, á envolver en su man­
to de ignominia al poder cp;e la di­
rige. 

Amaneció el día 11 de Octubre pa­
ra estamparen las paginas de la bis-
toria un becbo histórico. ¡España! 
enjuga lus lágrimas^ que si hermanos 
contra bermanos son los que se balen 
los observan las naciones y van á dar 
testimonio de que todavía existe en tí 
el valor de Numancia y Sagunto el 
fuego aguerrido de la antigua Cai'ta-
go. Los bucpies se acometen: Zumba 
el cañón, eu el aire suenan losayes 
de las víctimas y uno y otro vando se 
dispulan una vícloria que los dos 
consiguen poiTpte uno y otro no se 
aventajan en valor y al retirarse am­
bas escuadrías lodas las naciones con­
vienen en que somos dignos hijos de 
la antigua Pioma, restos honrosos de 
la raza goda: refieren entre si basla 
los in significan les delalles de la ba­
talla y levantan plano del combale 
para estudiar sus hechos; hoy han 
renacido las cenizas de Numancia; hoy 
se ha lavado la mancha que una len­
gua sacrilega estampó con el nombre 
de pirata; España que estás aliviada 
de ese peso horrible que sobre tí ha­
cían gravitar un puñado de hijos ex-
púreos y ambiciosos miserables. 

El 12 Cartagena hace los funerales 
de sus victimas, ¡oh! qué día sublime 
la alegría se pinta en los semblantes, 
todos los héroes en esla plaza ence­
rrados envidian á los mártires que 
ban sido inmolados en holocausto de 

la libertad, de la federación, de la 
gloria; y á la vista de sus cadávei^es 
jui'on vengar los ullrages déla patria 
la apostasia de los Iraidores, y un 
sagrado recogimiento cierra el día 
de memoria lan sublime, y al que vá 
á suceder otro rpie nos ha de cubidr 
de írisLeza. /Día 13 de octubre para 
qué amaneciste? ¿Escuadra centralis­
ta porqué no abandonasles en el si­
lencio de la noche nuestras aguas? 
¡Oh! asi hubieras librado á tu madre 
pálria de una ah-enla que le hace cu­
brir su rostro avergonzado. No hu­
yas escuadra de un infame gobieinio, 
¡ven contra nosotros, sucumbe con 
honra, que ese es el deber, dínoslo y 
cuando más empeñado esté el comba­
te abriremos las válvulas á nuestros 
buques, y que el agua cubica los res­
tos honrosos de la libeidad, pei^o que 
España con la b-enle erguida pueda 
decir á la faz del mundo: «Dolor me 
causa la muerte de mis hijos, bendb 
tos sean que me dan honra.» 

Escuadras extranjeras, no volváis 
la popa de vueslros buques á aquellas 
naves que á máquina forzada y todo 
trapo van delante de las nuestras, no 
huyen, no extrangeros, los españoles 
no saben buii-, bien os lo liene de­
mostrado la hisloria, antes de ayer 
os lo probó, no huyen repito, es que 
eran instrumentos incosciente de un 
gobierno traidor á sus privilegios lo 
han conocido ya, como buenos no 
quieren decidirse á entregarse, sería 
vender una confianza que le han de­
positado; hacer armas coid.ra nos-
olsos ven que es un crimen, y para 
librarse de uno y otro estremo se re-
lii^an, no es que httyen. 

Pobre España, esle lenitivo te que­
da, descubre lu rostro, levanta lu 
fícenle, reconcéntrate enlre nosotros, 
ven aquí donde le se guarda un teso­
ro inmenso de amor, aquí no hay 
bravatas, aquí no hacemos alarde de 
valor, aquí no presumimos el triunfo 
aquí impera la modestia, ven entre 
nosotros y si sucumbe esle honroso 
pueblo, esle guardador de sus liber­
tades sucumbe con él tu nombre. 

JOSÉ RODENAS. 

paros de fusil, hacia la cortadura 
nuestro sufrido ptieblo corrió presu-.; 
roso á la muralla, los fuertes lanza- j 
i'on alguna bomba por aquel lado y^ 
el enemigo no hizo ya, ninguna de­
mostración boslil. -1 

De Torrevieja llegaron ayer dos 
grandes barcazas, con patatas y otras 
hortalizas. 

El manifiesto de los concejales y di­
putados de París, provinciales de Pa­
rís, condena la monarquía, combate 
al conde de Chambord, y pide un 
plebiscito. 

Los políticos del partido monárqui­
co anónimo, de Madrid, dicen que el 
día que descubran la incógnita de su 
dinastía, van á producir verdadero 
estupor al país. 

Estamos seguros que no nos cogería 
de sorpresa ninguna atrocidad de esa 
gente. 

Piensan los infames calumniadores 
de la prensa de Madrid, que todo se 
conciba con una recliflcación y no 
dudan en atropellar honras y vidas 
para causar efecto al país y llevar la 
desolación á las familias acusadas por 
ellos. ;. 

Así ha sucedido con nuestro buen 
amigo Sauvalle. 

Tenía más «La Correspondencia» 
que híiber sabido lo que se ponía, 
cuando lanzó su acusación. 

¿O es qué le gusta hacer el ridí-
í s i i L o L — -

Anoche se escucharon algunos dis-

Es creencia en Madrid que los can­
tonales de Cartagena estaraos blin­
dando wagones y máquinas de ferro­
carril con objeto de acercarnos sin 
riesgo á la línea del bloqueo. Bueno 
es que se sepa, que no haciéndonos 
falta salir por tierra para nada, pues­
to que tenemos el puerto franco, no 
pensamos en semejantes desatinos; 
con que así nos parece un desatino 
propio del gobierno centralista haber 
dado orden á algunos oficiales para 
establecer de noche, minas poderosas 


